
Cuando menos se podía esperar, 
a muy pocas fechas del objetivo 
olímpico, se ha producido el te-: 
mido desmoronamiento del mítico 
Kacuatro, adelantándose en alqu- 
nos meses a las previsiones más 
lógicas que apuntaban a la col- 
gada una vez cerrado el actual el- 
clo olímpico. 
La incertidumbre de la celebración 
de estos Juegos mantenida hasta 
muy última hora, los recientes re- 
sultados fruto lógico de una pre- 
paración que no ha correspondido 
a las ansias de revanchismo con 
que se proyectó el trabajo desde 
que se perdiera el oro de Mon- 
treal, el despegue de los K-2 de 
Herminlo-Misioné-Guillermo y sobre 
toda la familia, han sido piezas bá- 
sicas en este abandono de uno de 
los mosqueteros históricos: José 
Ramón. Con su marcha del equi- 
po se cerraban definitivamente las 
puertas del Kacuatro en Moscú, 
el ídolo iniciaba su desmorona- 
miento y Celorrio no tardaría en 
exponer su idea de seguir los pa- 
sos del ceutí. 
Con Hermlnio y Misioné dedica- 
dos en cuerpo y alma a acuñar su 
nueva medalla en K-2, el Kacuatro 
que tantos éxitos lograra, quedaba 
repentinamente vacío. 
Desde que en 1975 se alzaran con 
el título de Campeones del Mun- 
do, otras cinco medallas de dife- 
rente metal habían pasado a en- 
grosar sus personales arcas. Lue- 
go, en regatas internacionales, los 
triunfos casi se contaban por do- 
cenas. 
Un palmarés dificil de superar, 
que acaba voluntariamente =-cuan- 
do muchos piensan que aún podría 
haber dado más juego- de una 
forma arbitraria, personal y doloro- 
sa que echa por tierra muchos es- 
fuerzos, trabajo, ilusiones y pe- 
setas de todo un equipo de per- 
sonas a los que difícilmente se 
podrá Indemnizar de este desea· 
labro. 
Pero el futuro sigue delante y a 
él· se mira convencidos de que 
aún quedan cosas por hacer, como 
muestra ahí está el K-2 de Her. 
minio y Misioné, que ya el año 
pasado iniciaron su palmarés de 
medallas en esta embarcación y 
que camina dispuesto a grabar su 
nombre en los anales de la hls- 
toria, junto con el tripulado por 
Herminio y Del Riego, un K-2 con 
el que muchos hemos soñado des- 
de hace años, y que por fin vamos 
a ver batirse el cobre con serias 
posibilidades de mejorar el me- 
tal. O 

editorial· 

Los días 7 y 8 de junio, el Equipo Nacio- 
nal de Aguas Bravas, tomaba parte en 
las pruebas de Slalom puntuables para 
la Copa de Europa 1980, que se dispu- 
taban en Merano, Italia. 
España, como anfitriona de la gran final, 
estaba obligada a participar en el torneo, 
y las aguas bravas necesitaban de un re- 
vulsivo de esta categoría para intentar 
mejorar del melancólico estado en que 
se encuentran. Así, pues, sin grandes 
pretensiones, pero con mucha necesi- 
dad Olazábal, Urtizberea, Oregui y Ga- 
lindo -lo mejorcito ahora mismo en la 
España aguabravera-, acudieron a la cita 
llevados de la mano del técnico francés 
Mr. Junquet, que últimamente se ha con- 
tratado para que dirija su preparación. 
Dentro de la puntuación para la Copa, 
el mejor fue Olazábal, que quedó en el 
puesto 38, seguido de Urtizberea, que se 
colocó 39. Por naciones venció Austria, 
seguida de Francia y Alemania. España 
anda por el puesto 15. 
Las impresiones del equipo no son bue- 
nas, la fortuna no fue gran aliada y, en 
general, no corresponde su actual nivel 
con los puestos dictados, pero ahí están. 
El principal objetivo es el de acudir, 
aprender e intentar despertar la modalidad 
en nuestros ríos, y eso parece que pue- 
de llegarse a conseguir con la oportuni- 
dad que nos presta la copa Europea. 
Galindo rindió una justificación de gas- 
tos del viaje a la F.E.P. puntual y modelo 
entre las mejores. Que se sepa. O 

EMPIEZA LA COPA 

momento que buscan estos barcos. En 
el resto del equipo, Micó, en K-1, no 
llegaba a finales, ni Nárciso en C-1, ni 
el K-2 de Celorrio-Sánchez, ni la C-2 de 
Santos-Narciso. 
Sobre 1.000 metros, Micó se quedaba en 
semifinales. y la C-2 de Santos y Narciso 
tampoco pasaba a la final. El K-4 hlstó- 
rico de Herminio, Celorrio, Díaz-Flor y 
Misioné quedaba octavo, en la que quizás 
haya sido su última competición oficial. 
Cortos resultados en comparación con 
lo que este equipo nos tiene acostumbra- 
dos, nada desesperanzadora la situación 
y algunas posibilidades nuevas que ha- 
brá que barajar rápidamente de cara a 
futuras y comprometidas actuaciones del 
equipo. O 

GUILLERMO DEL RIEGO. 

La regata de Tata, en Hungría, ha supues- 
to un profundo cambio en las líneas ha- 
bituales del Equino Nacional cuando ape- 
nas faltaban cincuenta días para que die- 
ran comienzo los Juegos Olímpicos. Unos 
juegos que se han estado preparando 
mucho tiempo y que han permanecido in- 
ciertos hasta última hora. 
Salvo excepciones que veremos, el Equi- 
po Nacional no hizo una buena regata en 
Tata. Trece países, entre los que se en- 
contraba lo mejor de Europa, acudieron 
a la cita y allí se obtuvieron una medalla 
de oro de la mano de Herminio y Misio- 
né en 1.000 metros K-2, con un tiempo de 
3'45"2 y una de plata sobre 500 me- 
tros, también en K-2, con Guillermo del 
Riego en sustitución del gallego. El tiem- 
po, 1 '46"7, a tres décimas de los ru- 
manos, vencedores merced a una desca- 
rada fuga en la salida, da una idea del 

PISTA EN TATA 

En la regata húngara celebrada en Tata, Herminio-Misioné ganaban oro, 
y Herminio-Del Riego eran plata. Igual de sonado, pero por diferente 
motivo, era el octavo puesto del K-4 de siempre. Del resto del 
equipo no cabe decir nada. 
En Merano, el equipo de aguas bravas participaba. 

esto federación 
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AGOSTO 
1-2. Finales olímpicas en Moscú sobre 
500 y 1.000 metros. España jugará la 
baza del K-2 e intentará lo mejor. 
9. XLIV Descenso Internacional del Sella 
en su 50 aniversario. Récord de partici- 
pación, récord de asistentes, récord de 
fiesta. Asistencia obligada a cuantos se 
precien de querer esto. 
10. En el Embalse de Trasona, X Regata 
Internacional Olímpica, con buena par- 
ticipación extranjera. 
12. XVI Ascenso Internacional del Nalón, 
puntuable para el Gran Premio de Euro- 
pa, lo que acrecenta el interés de esta 
prueba de indudable prestigio. 
14. Regata internacional de relevos. or- 
ganizado por el C. N. Ensidesa, en el 
embalse. Para seniors y juniors, en mo- 
noplaza. 
15. XVII Descenso Internacional del Pi- 
suerga, sobre 17 kilómetros, en Alar del 
Rey. 
15. XX Semana deportiva en la Bahía de 
los Naranjos, 15 kilómetros, para todas 
las categorías, organizado por el Club 
Piragüismo Cullera. 
20-24. Campeonatos de España de Carre- 
ras en Línea, 1 ... y 2.ª División. Sólo para 
juniors y senlors. Se celebrará en el 
Embalse de Trasona, con la garantía que 
eso conlleva. 
30-31. Prueba de larga distancia, Descen- 
so del Nalón-Narcea, 70 kiloméetros, en 
tres etapas, tienen la culpa. Está abier- 
to a todos y organizan Los Cuervos-Tos- 
caf de Pravia. O 

citos 
del mes 

de Kayak-Polo de medidas reglamentarias. 
Doscientos setenta centímetros de lon- 
gitud por 56 centímetros de anchura. Pe- 
so aproximado 10 Kg. Debido a sus ca- 
racterísticas -popa ancha y plana y proa 
elevada y voluminosa- es ideal para la 
práctica del Surf en todo tipo de olas. 
Precio: 12.000 pesetas. 
Interesados dirigirse a: 
Esteban Vicente, Navas de Tolosa, 2. 
SORIA. Telf: 22 20 78 ó 31 de Almorza 
(Soria). 

PIRAGUAS WILD WATER (España) 
Fon. (91) 4165903 
Representantes para España de la marca 
inglesa WILDWATER. 
Disponibles los siguientes accesorios, 
directamente importados de Inglaterra: 
- Chalecos salvavidas Shortie. 
- Chalecos salvavidas para expedicio- 

nes y monitores. 
- Chubasqueros de entrenamiento de 

nylon totalmente Impermeable, con 
puños de neopreno. 

- Cubrebañeras para RR. 
- Cascos para aguas bravas. 

COMPRO. VENDO, CAMBIO 

En el número 31 de AGUAS VIVAS, con el tíaulo de Viaje a las Islas Cíes, Luis Ruiz 
y Antonio Aragón firmaron un error que gustosos rectifican a petición de Juan Antonio 
Laredo, Presidente de la Comisión de Turismo Náutico, en el que atribuían a Cano- 
tecnik los orígenes del prototipo de embarcación utilizado en la aventura, cuando en 
realidad fue el propio Comité el que lo suministró a la expedición. Subsanado el error 
puede proseguir la aventura. 

RECTIFICACION 

OTRO RECORD DE ESQUIMOTAJE 
Terry Russell, del Broumley Canoe Club, rompió el récord existente de 1.000 vuel- 
tas, el 20 de abril, con un tiempo de 53'57", tardando 12 minutos menos que el 
anterior récord. O 

H~ BATIDO 'RECoRD .. f 
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El récord mundial de esquimotaje con la mano estaba en 100 vueltas en 3'45". 
John Boutelop, del Jersey Canoe Club, dio una demostración estableciendo un nuevo 
récord de 100 vueltas en 3'23•. 

RECORD DEL MUNDO 

Curiosos records del mundo se asoman hoy a nuestras paginas, 
junto a oportunas rectificaciones de anteriores interpretaciones no 
excesivamente felices. La bisoña sección de compra y venta da 
entrada a las citas del mes de agosto, de lo más movido. 

palados por minuto 



La nueva comitiva así integrada, al lle- 
gar a lnfiesto (en donde ya la estaba es- 
perando la caravana piloñesa con los con- 
tactos puestos para no perder tiempo) 
fue ovacionada -a los acordes de la 
Banda Municipal- por todo el vecinda- 
rio. Pasada la euforia, las tres caravanas, 
formando una sola, se pusieron en mar- 
cha camino de Arriondas, en demanda del 
Sella. En Villamayor y en Sevares se les 
fueron agregando nuevos núcleos. 
Lucía un sol espléndido. Sobre los te- 
chos y los estribos de los coches -es- 
tamos en 1932- viajaba, por así decirlo, 
la expedición entera. La mayoría de los 
excursionistas habla preferido dejar va- 
cío el interior de los vehículos y encara- 
marse sobre la parte superior de los mis- 
mos (que en aquella época estaba ha- 
bilitada para llevar asientos o para trans- 
portar los equipajes) y allí se movía, dls- 
frutando del aire libre y de la magnifi- 
cencia del paisaje, cantando, bebiendo, 
riendo... por entre las piraguas fuerte- 
mente amarradas, los músicos que se 
desgañitaban, las cestas de las vituallas, 
etcétera. Sobre el primero de los auto· 
cares, la Banda Municipal de lnfiesto iba 
lanzando al viento, a modo de clarín, las 
notas estridentes, y a la par dulces y 
emocionantes, de un popurrí asturiano ... 

SEPTIEMBRE DE 1930. EN PRIMER PLANO, SENTA· 
DO, CON TRAJE DE BA~O. DIONISIO DE LA 
HUERTA. 

La primera Fiesta de las Piraguas 
Cuando llegó 1932, los piloñeses -en- 
tusiasmados con su descubrimiento- de- 
cidieron hacer prosélitos; invitaron a sus 
amistades de Oviedo, de Gijón y de Riba- 
desella a que se unieran a la expedición 
anual de lnfiesto para bajar con ella el 
Sella en excursión. La invitación encontró 
buena acogida y de común acuerdo se 
señaló un día y una hora. Cuando ese 
día llegó, la caravana de coches y auto- 
cares formada por el Club de Tenis de 
Oviedo se unió, en La Pola, a la orga- 
nizada por el Club de Regatas de Gijón. 

La ley secreta del encanto 
del Sella 
Ya en estas dos primeras expediciones 
fue puesta en vigor -y se cumplió- la 
doble ley que ha hecho de esta manifes- 
tación algo que a todos enamora. Es una 
ley que tiene dos únicos artículos, pero 
ellos solos bastan -si se tienen presen- 
tes- para lograr los fines que se buscan. 
Artículo primero: «Haga cada cual lo 

lnfiesto le regala a España un 
deporte y a Asturias una 
manifestación 
El primer Descenso del Sella fue puesto , 
en marcha en 1930 por sólo un puñado t 
de asturianos (diecisiete en total, hom- ! 
bres y mujeres) -todos de lnfiesto- • 
que bajaron el río en plan de excursión: ¡ __ 
tres como piragüistas y el resto como que más le guste, con tal de no molestar 
acompañantes. No disponiendo de pre- a los demás». Artículo segundo: «Nadie 
cedentes, no copiaron ni imitaron nada; se moleste por nada que los demás ha- 
lo inventaron todo y sin ni siquiera sos- gan, aún cuando no sea precisamente 
pecharlo: le regalaron a España un de- aquello que uno preferiría que hiciesen». 
porte nuevo, el piragüismo; crearon para De la voluntaria observancia de estas dos 
Asturias una de sus más originales rna- reglas se deriva todo el encanto que 
nifestaciones; y fueron los primeros en del Descenso emana. La satisfacción que 
esparcir por el mundo la fama de la esta voluntaria observancia produce es 
belleza fascinante de los ríos astures, tan grande que -con ella sola- la ma- 
convirtiéndolos, además, como por arte nifestación se convierte ante los ojos de 
de magia, en navegables. cuantos a ella acuden, en maravillosa. En 
En 1931 -ya en mayor número- repi- cambio, si aquellos dos artículos no se 
tieron los piloñeses su bajada del río en cumplen -si se prescinde de ellos- el 
excursión. Cautivados por la belleza del Sella, sean cuales sean sus demás ali- 
paisaje, invirtieron en el descenso -igual cientes, deja de ser el Sella, es otra 
que el año anterior- toda la jornada. De cosa, y pierde su encanto. Para que sea 
trecho en trecho los acompañantes del el Sella que se ha hecho famoso, aque- 
autocar se detenían en parajes rnaravl- llos dos artículos son imprescindibles. 
liosos para esperar a los piragüistas, para 
tomar el aperitivo, para darse, en el agua, 
un chapuzón, para comer, para bailar ... 
Y lo volvieron a pasar en grande ... 

El Descenso Internacional del Sella-Fies- 
ta de las Piraguas de Asturias va a cum- 
plir, en 1980, nada menos que cincuenta 
años. 
En esos cincuenta años, conservando 
siempre, sin embargo, su peculiar identi- 
dad -que lo hace aparecer, a los ojos 
de sus devotos, como una manifestación 
distinta a todas- el Sella no ha hecho 
más que irse superando continuamente 
a sí mismo. Como su poder de convoca- 
toria es inagotable atrae cada año a 
verdaderas multitudes. 
Es tan exhuberante que quienes son fie- 
les a su horario, durante un día entero, 
van cambiando de lugar, de ambiente y 
de paisaje. 

La gran fiesta del Sella prepara jubilosa su cincuenta aniversario. Reto 
histórico que pocos podrán superar. Dionisio de la Huerta, el padre de la 
gesta, no podía faltar a la cita. 

Pregón anticipado del Sella 
LAS PIRAGUAS CELEBRAN EN 1980, SU CINCUENTENARIO 
cuantos fueron felices en ellas quedan convocados 

calle tres 



Es pronto todavía para preveer los acon- 
tecimientos. Pero las impresiones de los • 
preparativos no pueden ser más favora- 
bles. 
A estas horas, antes aún de lanzar el 
pregón -consultados personalmente- 
han prometido ya su asistencia y se han 
ofrecido incondicionalmente «para lo que 
sea»: doce archigrandesduques. veinti- 
cinco sirenas, dos tritones, un vicetritón, 
siete Neptunos y ocho Don Pelayos. Si 
los ocho Don Pelayo, haciendo honor a 
su palabra, se presentan, en ningún Sella 
se habrán visto tantos Pelayos juntos. 
Será una novedad más, y será un récord. 
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Y como ésta es realmente una idea lu- 
minosa, que puede dar resultados exce- 
lentes, si se la pone en marcha a tiempo, 
y como hay un refrán ruso que dice que 
un viaje de cien leguas comienza con 
un primer paso, y otro alemán que añade 
que nada de lo que se empieza un vier- 
nes dura una semana -lo que quiere 
decir que las tareas que interesan con- 
viene empezarlas cuanto antes- la or- 
ganización del ambiente del cincuentena- 
rio no puede esperar más y adelantán- 
dose, convoca ya a cuantos, en los cin- 
cuenta años pasados fueron dichosos en 
el Sella y guardan de él un buen recuer- 
do -tanto en la parte deportiva como 
en (a de festejo- para que si quieren, 
si les apetece, si tienen gusto y entusias- 
mo en ello, acudan al Descenso de 1980 
-el del cincuentenario-, lo tomen en 
sus manos y lo conviertan, entre todos, 
en el más bello Sella de la Historia. 
Campeones, palistas, jueces, cronistas de- 
portivos, federativos, novias, directivos 
de prensa y radio, almirantes, piragüinos, 
alcaldes, gigantes, gobernadores, Ayun- 
tamientos. aldeas, villas, ciudades, clubs 
(atención Los Gorilas, Los Cuervos, Los 
Neptunos, Los Rápidos, Los Nestlé, Los 
Sirio, El Grupo Covadonga, La Cultural, 
Ensidesa, Club de Mar ... ) Cuantos en el 
ague de los Sellas pasados intervinieron 
-todos- son convocados. 

Una convocatoria anticipada 
Se apresta, pues, el Sella, a conme- 
morar su cincuentenario. 
Ahora bien, ¿cómo celebrar de un modo 
adecuado, en una empresa de tal enver- 
gadura, una efeméride tan importante? 
Por fortuna, la solución la da el propio 
Sella con su peculiar idiosincrasia (pala- 
bra que en esta ocasión le va al Sella 
como anillo al dedo, ya que idiosincrasia, 
según el diccionario, quiere decir: • La 
índole del temperamento y carácter de 
cada individuo, por la cual se diferencia 
de los demás»l. Porque el Sella, que na- 
ció -ya lo hemos visto- como de ge- 
neración espontánea, no fue hecho por 
nadie determinado, sino que fue hecho 
entre todos: lnfiesto, Oviedo, Ribadesella, 
Gijón, Arriondas, etc .. y entre todos se 
sigue haciendo, y en esto se diferencia 
de las demás manifestaciones. Y si du- 
rante estos cincuenta años lo han estado 
impulsando y construyendo cientos -mi- 
les- de enamorados entusiastas y nú- 
mero incontable de clubs y de villas, es 
indudable no sólo que es a ellos (a esos 
cientos -miles- de enamorados entu- 
siastas, de villas y de clubs) a quien hay 
que dedicar el cincuentenario, sino que, 
además, son ellos -con más derecho 
que nadie- quienes pueden y deben de- 
cidir -si les place-- cómo quieren que 
sea. 

Fiesta y deporte, 
deporte y fiesta 
Así nació el Sella: uniendo íntimamente 
la fiesta y el deporte. Y así ha seguido 
estos cincuenta años, superándose sin 
tregua en sus dos facetas: 
Deportivamente, el Descenso ascendió 
-de local durante sus dos primeros 
años- a provincial en 1932, a interpro- 
vincial en 1935, a nacional en 1944, a 
internacional en 1951 y a intercontinen- 
tal en 1955. En 1979 -o sea, en su últi- 
ma década- el Sella puntuó oficialmen- 
te por el Marathon Gran Prix y en una 
participación récord, reunió en la salida 
-su momento más espectacular- a cer- 
ca de un millar de palistas, pertenecien- 
tes a dieciocho naciones. Y en el pre- 
sente año, 1980, el Descenso del Sella, 
bajo la jurisdicción activa de tres astu- 
rianos: Manolo Fonseca, presidente de 
la Federación Española; Juan Manuel Fe- 
liz, -factoturn- del acontecimiento, y 
Emilio Llamedo, presidente de la Fede- 
ración Asturiana, continuará su marcha 
ascendente. Los incondicionales de la 
prueba pueden estar seguros de ello. 
En el aspecto de festejo, la fama del 
Sella ha traspasado las fronteras no sólo 
por sus invenciones (la salida en verso, 
el tren fluvial, la caravana de carretera 
seguidora, la romería en movimiento de 
veinticuatro horas, el canto por la mul- 
titud del «Asturias, patria querida», el 
almuerzo de campo en Llovio, etc.), sino, 
además, por las «novedades» que prodiga 
sin tasa cada año, como, por ejemplo, 
los collares de flores, las monteras y los 
chalecos. el cañón de Juan Antonio Sama- 
ranch, Don Pelayo y sus escuderos, los 
gigantes y los piragüinos, las novias, el 
dios Neptuno y sus Tritones, etc., etc. 
También en este aspecto puede adelan- 
tarse que la cosecha de «novedades» en 
preparación para el Sella del cincuente- 
nario es original, inesperada e intere- 
sante. 

Gijón y Ribadesella le regalan al 
piragüismo internacional una 
modalidad nueva 
En el puente de Arriondas aguardaban 
ya impacientes -con sus embarcacio- 
nes en el agua, prontas a partir- los ex- 
pedicionarios de Ribadesella. El vecin- 
dario de Parres, en cambio, como era 
sábado -día de mercado- y quien más 
quien menos tenía que hacer, no apareció 
siquiera. Hoy, por el contrario, cuando 
llega el Sella, nadie le iguala en entu- 
siasmo. Desde el amanecer está ya allí 
y la noche anterior se la pasa entera ,en- 
galanando balcones y ventanas. Sólo por 
ver lo que es capaz de hacer Arriondas 
en este terreno, con motivo del cincuen- 
tenario, valdrá la pena de ir al Sella el 
descenso próximo. 
Las embarcaciones de Oviedo, de Gijón 
y de lnfiesto se bajaron al río. El esta- 
do mayor de la caravana se reunió sobre 
el puente y celebró consejo. Y en él per- 
dió lnfiesto su primera batalla. Los can- 
tos piloñeses a la belleza del paisaje 
sirvieron de poco; no sirvieron de nada. 
Riosellanos y gijoneses llegaban ya desa- 
fiados los unos con los otros. Ribadese- 
lla sostenía que remaba (entonces toda- 
vía no se había inventado el verbo pa- 
lear) más que Gijón. Gijón blasonaba de 
remar más que Ribadesella. Y tanto Ri- 
badesella como Gijón se aprestaban a 
llegar a Ribadesella cuanto antes. En 
vano insistían los de lnfiesto en que el 
sentido de su invitación -lo que de ella, 
a su juicio, cautivaba el ánimo- consis- 
tía, precisamente, en llegar a Hibadesella 
lo más tarde posible y en dejar transcu- 
rrir el día entero a lo largo del río. No 
les hicieron caso: hubieron de ceder. Se 
acordó y se celebró la carrera. La ganaron 
Antón Durán y César Sánchez, de Riba- 
desella. 
Y como hasta aquel entonces -aunque 
en el ancho mundo abundaban los depor- 
tistas que bajaban en piragua los ríos- ª nadie, más que al Sella, se le había 
ocurrido organizar un descenso de río 
en competición, resultó que Ribadesella 
y Gijón, en 1932, le regalaron a la Fede- 
ración Internacional de Piragüismo -mu- 
chísimo antes de aue ésta la considerara 
y la pusiera en práctica- una nueva mo- 
dalidad de este deporte. 

Todo un espectáculo. ¡Jamás se había 
visto por aquellos pagos nada parecido. 
Al paso de aquella romería en movimien- 
to las gentes salían de sus casas y se 
asomaban a las ventanas, y de las aldeas 
vecinas bajaban los paisanos dando zan- 
cadas... En realidad constituyó esta ex- 
cursión la primera Fiesta de las Pira- 
guas. 
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que rompan un poco la monotonía de 
nuestra revista y aporten algo nuevo, al- 
gún aspecto desconocido sobre nuestras 
piraguas y sus orígenes. Para ello uti- 
lizaré bibliografía sencilla al alcance de 
cualquiera y vosotros diréis si merece 
la pena el esfuerzo. Pero dejemos ya 
esta larga introducción y sumerjámonos 
en el tema. 
La palabra piragua es una voz de origen 
Caribe. De allí la tomaron los primeros 
españoles que navegaron por aquellos 
mares poco después del descubrimiento 
de América. Este tipo de embarcación 
estaba muy difundida entre los indios 
americanos y los pobladores de las in· 
finitas islas del Pacífico. Es fácil encon- 
trar en los diarios de navegación de nues- 
tros descubridores y exploradores des- 
cripciones de distintos tipos de piraguas 
utilizadas por los aborígenes de los te- 
rritorios por los que pasaban. 
Sin duda, la piragua fue la primera em- 
barcación que utilizó el hombre. ¿Cómo 
se llegó a ella?... Es difícil contestar, 
pero sí podemos imaginar a un hombre 
jugando en el agua o huyendo de algún 
peligro agarrarse a un tronco. Quizá se 
dejó arrastrar por la corriente o, si ésta 
no era fuerte, se ayudó con las manos 
o con los pies si había poco fondo. Al 
comprobar que esta forma de actuar im- 
pulsaba a una cierta velocidad el tronco 
sobre el que se encontraba empezó a 
practicar este sistema; más adelante sur- 
giría la idea de la pértiga que, apoyán- 
dola en el fondo, le facilitaría el impul- 
so. Hoy aún se utiliza la pértiga en zonas 
poco profundas y pantanosas. También 
surgiría la idea de la estaca, rama o 
trozo de madera cuando el empleo de 
la pértiga no fuese factible. Tanto en 
un sistema como en otro nos encontra- 
mos ante los precursores directos de 
la pala o remo. La Historia parece con- 

Aunque hace más de quince años que 
practico el piragüismo turístico con ma- 
yor o menos asiduidad, no fue hasta hace 
poco más de un año que tomé contacto 
con el piragüismo de competición y fe- 
derado. Fue con motivo de la organiza- 
ción del 11 Trofeo Príncipe de Asturias, 
donde, formando parte del Comité Or- 
ganizador, pude aportar un muy pequeño 
grano de arena. A partir de aquí tuve 
una mayor relación con ese selecto pu- 
ñado de entusiastas que han logrado dar 
un gran impulso al deporte de la piragua 
en Pontevedra y, por último me integré, 
o integraron, en la Junta Directiva de 
la Federación Provincial a partir del pa- 
sado mes de noviembre. 
En el curso de este tiempo cayó en mis 
manos un número de AGUAS VIVAS. 
me gustó y comencé la busca y captura 
de números atrasados. Conseguí muchos 
y los leí con fruicción. Hay artículos bo- 
nitos, curiosos, instructivos, pero una de 
las cosas que más me llamó la atención 
es el volumen de cartas o artículos crí- 
ticos, quejumbrosos y protestones. Algu- 
nos, pocos, con buenos razonamientos, 
buenas formas y aportando soluciones o 
al menos ideas sobre las que trabajar. 
Otros, los más, con protestas y críticas 
negativas, sin aportar absolutamente na- 
da. Creo que el piragüismo necesita gen- 
te de arranque. empuje. ilusión. entusias- 
mo, sacrificio, pero no quejicas y agore- 
ros. 
Me parece admirable que AGUAS VIVAS 
esté abierta a todos y para todo, pero 
¡por favor! no la convirtamos en un paño 
de lágrimas. Hagamos de ella, por su- 
puesto, escaparate de nuestros proble- 
mas y ansiedades, de nuestras inquietu- 
des y deseos, pero también de nuestros 
progresos y victorias. Hagámosla ame- 
na; que no llegue el día que no nos diga 
nada y nos deje de interesar. Ese día 
habríamos perdido un elemento grande 
de comunicación y unión entre la gran 
familia de la piragua. 
Con éste, pretendo empezar una corta 
serie de artículos, sin periodicidad fija, 

Con este se inicia una serie de breves artículos, perfectamente docu- 
mentados, que ilustrarán debidamente nuestra revista. Amancio Landíin, 
miembro de la activa Federación Pontevedresa, lo hace posible, merced 
a textos y recopilaciones fotográficas. 
Con el mismo tema, Amado Trujillo envía su colaboración. 

LA PIRAGUA Y SUS ORIGENES 

Punto final 
Ya lo saben, pues, los asturianos. Si Dios 
quiere, si el país aguanta, si los jeques 
árabes no nos dejan a pie definitivamen- 
te. más o menos, llegamos a allá, Astu- 
rias puede desde ahora inscribir ya, en 
su calendario veraniego-deportivo-folkló- 
rico-turístico-internacional del presente 
año, para el segundo sábado de agosto 
-que este año de 1980 cae en día 9-- 
una manifestación de primerísima catego- 
ría mil por mil asturiana. O DIONISIO DE 
LA HUERTA. 

Superará todo lo anterior 
Si la convocatoria es atendida -y lo se- 
rá- el Sella del año que viene superará 
todo lo anterior. 
De aquí a allí tiempo habrá para esta- 
blecer contactos, distribuir papeles, mo- 
delar el ambiente, discurrir -novedades-, 
etcétera. No se necesita forzar la fanta- 
sía para imaginar lo que puede llegar a 
ser el desfile de Arriondas encabezado 
por los Grandes Duques y reforzado con 
las Dignidades vestidas de gala, que son 
doscientas treinta; los elementos entu- 
siastas de los años pasados, que, como 
los innumerables tantos mártires de Za- 
ragoza, son innumerables; y los palistas 
participantes en anteriores descensos, 
que suman varios miles. 
Todos: excursionistas, dignidades, man- 
damases y antiguos campeones y palis- 
tas, etc., desfilarán armados con sus pa- 
las, cada una de las cuales llevará ado- 
sada una pancarta ad-hoc, en la que se 
hará constar el nombre del interesado, 
su lub o concejo, y el año en que acae- 
ció el episodio, la participación o el triun- 
fo que se conmemora. 
El contejo de los palistas, que sin solu- 
ción de continuidad desfilará a seguido 
del de las dignidades, será apoteósico. 
Lo abrirán, en medio de las aclamaciones 
de la multitud arracimada, Antón Durán 
y César Sánchez Llano -primeros cam- 
peones- escoltados por los diecisiete fa. 
mosos de lnfiesto. Tanto Antón, que está 
en Madrid, como César, que está en Ri- 
badesella, como los piloñeses que están 
en lnfiesto, han prometido ya (palabras 
textuales) que acudirán •con mucho 
gusto para dar buen ejemplo». A los 
campeonísimos les pisarán los talones en 
el desfile -también abriéndose paso en- 
tre ovaciones estruendosas- los demás 
campeones del Descenso por orden cro- 
nológico y a continuación, pero agrupados 
por clubs o lugares de origen, los anti- 
guos selleros, equipado, cada uno, con la 
pala y la pancarta indicativa del año o 
años de su participación. Los grupos se- 
rán estimulados a inventar y proferir sus 
slogans y a usar sus distintivos y posi- 
blemente (aunque esto todavía está en 
estudio, porque tal vez sería demasiado) 
a hacerse acompañar, a manera de cla- 
qué, por sus ascendientes, colaterales, 
descendientes y amigos, con orden ex- 
presa de irles dedicando vítores y ala- 
banzas agitando en su honor hojas de 
palma y ramas de laurel. Si al final esta 
.. novedad· cristaliza y cuaja, habrá fa- 
milias numerosas, de esas de cuatro ge- 
neraciones, que acudirán enteras como 
un solo hombre. Y una cosa es segu- 
ra, que cuantas así acudan y cumplan el 
programa lo pasarán en grande, igual que 
lo pasaron hace cincuenta años los pri- 
meros inventores del Descenso del Sella. 



No son las balsas, madres de las pri- 
mitivas canoas. Si lógicamente las 
precedieron, en nada podía influir la 
técnica de su construcción. Llenaban 
aquellas el menester de transportes 
fluviales sin aventurarle sobre las 
olas; y fue la curiosidad primero, y 
luego la necesidad, acicates de la 
inteligencia para encontrar el medio 
de mantenerse sobre los alborotados 
rebalajes, buscando el camino más 
corto y forma más rápida y cómoda 
de comunicación y de transporte, sur- 
giendo la pala. No tardarían los afa- 
nes en perfeccionar también el co- 
mercio entre pueblos, cuyo desenvol- 
vimiento demandaban esfuerzos y ra- 
pidez. Todo esto hasta llegar a nues- 
tros días, en que el mayor esfuerzo 
y rapidez convierten a los piragüistas 
en campeones de esta especiali- 
dad. D AMADO TRUJILLO. 

Sin remontarnos a edades de dudo- 
sos y rarísimos vestigios, pueden apre- 
ciarse hoy la génesis y evoluciones 
primitivas de las piraguas y canoas 
observando las de los pueblos se- 
misalvajes que todavía pueblan mu- 
chos rincones del planeta. Los pri- 
meros documentos gráficos no son 
muy claros, y de su examen sólo 
pueden deducirse caprichosas inuti- 
lidades. 

r 

f. Si q"e'~~~~~~ ~,:,,,~~ d~ ~,:~~:~~":!~~mismo 
la navegación, acompañemos al horn- época, e incluso anteriores, ensarn- 
bre primitivo en sus excursiones so- bladas con cañas o flexibles ramas o 
bre la corteza sólida, huyendo de pe- pieles de animales que hayan desapa- 
ligros, o en busca de parajes más re- recido sin legarnos muestras de su 
posados y feraces. La necesidad de existencia. 
cruzar el primer río que le cortó 

I el paso le mantendría perplejo en las · 
orillas -sabe Dios el tiempo-, sin 
sacar provecho de la flotabilidad de 
la madera, tal vez mientras no vio 

, sobre una rama, navegando al garete, 
un mono, una ardilla, un saurio ... ; · y 
si el tronco o la corteza de un árbol 
gigantesco fue la primera nave en 
que se aventuró sobre las aguas. no 
tardaría su inteligencia en compren- 
der el peligro y el fracaso de tal de- 
cisión si no dominaba sobre aquello 
la impetuosidad de las corrientes o 
la quietud de los remansos, que lo 
llevaban y traían, o lo inmovilizaban 
en su seno con caprichosa ineficacia. 
Pese a las investigaciones que ince- 
santemente enriquecen la prehistoria, 
todo lo que a la navegación afecta 
permanece en tinieblas y muy de tar- 
de en tarde asoma un rayo de luz. Casi 
puede afirmarse que se practicó a fl- 
nales del Paleolítico, pues en estos 
terrenos se encontraron algunos tes- 
timonios que la presuponen. El Neo- 
lítico sí proporciona ciertas piraguas 
talladas en madera de una sola pieza, 
aunque no enseñen por sí solas la 
evolución de las naves en períodos 
lejanos; pues si éstas se conservan 
gracias a la resistencia que su con- 
textura opuso al tiempo, destructor 
de todo, no excluyen la posibilidad 

sensiblemente plano para permitir su 
desplazamiento por aguas someras y fa. 
cilitar su varada en las orillas. Este tipo 
de piragua, hecha de una sola pieza o 
tronco hueco se conoce como monoxilo 
(del griego monos, uruco, y xylon, ma- 
dera. D A. LANDIN. 

dimensiones deseadas. Sin duda, las pri- 
meras piraguas serían simples troncos 
sin perfeccionar sus formas y de fondo 

El poema continúa y nos dice como GiJ. 
gamesh empujó en el agua con palos, 
igual que hicieron los guerreros de la 
crónica de Cakchiquel. 
La frágil y poco útil embarcación que 
era el tronco, rama y raíz así manejada, 
fue perfeccionándose con el correr de 
los tiempos. Puede que la primera me- 
jora introducida fuese la unión de dos o 
más troncos por medio de ataduras a 
base de cortezas, juncos o distintas fi- 
bras vegetales, construyéndose así las 
primeras balsas o armadías. Un paso 
grande y decisivo en la historia de la 
navegación se da cuando el hombre va- 
cía un tronco y da forma a sus extremos. 
Ya nos encontramos ante una verdadera 
piragua, la primera auténtica embarcación 
y que todavía es utilizada por pueblos 
en estado primitivo. Es difícil saber en 
qué época de la Historia, o mejor Pre- 
historia, se produce este hecho trascen- 
dental para el hombre. Quizá haya que 
remontarse al Neolítico o incluso al Pa- 
leolítico Superior. Es fácil suponer que 
el vaciado o ahuecamiento de los tron- 
cos no era tarea fácil; probablemente 
se ayudasen con el fuego. Irían queman- 
do poco a poco la zona a vaciar y pos- 
teriormente rascarían con diversos lns- 
trumentos de piedra, metal o madera en- 
durecida. Así, poco a poco, irían agran- 
dando la cavidad hasta que tuviese las 

FLUVIAL BRASIL. FOTO DE LA GRAN ENCICLOPE- 
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firmar que sucedió así o de forma pare- 
cida. La antigua crónica mexicana de 
Cakchiquel cuenta la emigración de una 
raza centroamericana: • Llegamos a la 
orilla del mar. Allí se reunieron los gue- 
rreros de las Siete Ciudades, y muchos 
perecieron a nuestros ojos. ¿Cómo atra- 
vesar el mar? ¿Quién nos ayudará? Ha- 
bía allí un bosque de árboles de tronco 
rojo (pinos). Cortamos estacas y, empu- 
jando con ellas en el agua, salimos a alta 
mar, en las aguas sin límite». Recorde- 
mos también aquel pasaje de las Aguas 
de la Muerte, que cerraban el camino a 
Gilgamesh: 
No hay caminos a través del mar, no hay 

[vados. 
Por nadie, excepto el Sol, aquella vía 

[recorrida ha sido, 
cerrando como está por las Aguas pro- 

[ fundas de la Muerte. MODELO DE PIRAGUA INDIA. MUSEO DE LA MA- 
¿Qué hará Gilgamesh para atravesarlo? RINA DE PARIS. 
¿Cómo pasará las Aguas de la Muerte? 



de estos clubs era el organizador de la 
prueba, el Club Stomil de Poznan, pa- 
trocinado por la fábrica de cubiertos 
Stomil, la más importante del país. 
El alojamiento para los equipos extran- 
jeros participantes en el Marathon fue 
en un albergue de vacaciones a orillas 
de un lago donde, cumpliendo los ho- 
rarios, se realizaban todas las comidas, 
a precios muy razonables. Algo que se 
echa mucho de menos a la hora de or- 
ganizar el Sella. 
Y llegó la hora de la verdad. El día era 
soleado, pero corría una helada brisa si- 
beriana, que unido a lo fría que estaba 
el agua, hizo que los palistas tuvieran 
que correr bien abrigados, con camise- 
tas de manga larga y chubasquero. Era 
imprescindible el cubrebañeras y la bom- 
ba de achique, pero no hacía falta la 
bolsa con agua y glucosa, puesto que 
había una corriente favorable de unos 
siete kilómetros por hora, que permitiría 
hacer los 52 Km. en unas tres horas. 
El río era sinuoso pero profundo y bien 
canalizado, sin presas ni obstáculos arti- 
ficiales, por lo que se podía usar made- 
ra con timón abajo. 
La organización había decidido que la 
carrera fuese contra relij, con salídas a 
intervalos de un minuto. Salieron primero 
las K-2, luego las ce y por fin las K-1. 
El orden se determinó por sorteo. 
Mientras se celebraba la carrera pun- 
tuable para el Marathon Gran Prix tuvo 
lugar la carrera más corta para damas y 
juniors, por lo que al llegar a Poznan 
tuvimos la agradable noticia de que nues- 
tro juvenil Rafael Martínez había quedado 
segundo en su categoría, detrás del po- 
laco Dariusz Sitkowski, que solamente 
le sacó 2 segundos. Rafael Martínez fue 
el único extranjero que compitió en esta 
categoría. 
En los primeros puestos de la carrera se- 
niors vencieron los favoritos, tanto en 
K-2 como en K-1. 
Las clasificaciones en K-2 fueron las si- 
guientes: 

1. Fowler-Canham (Inglaterra), en 2 ho- 
ras 43'13". 
2. Belcher-Kinch (Inglaterra). 2 h 44'55". 
3. Chudzic-Kazimierz (Polonia), 2 h 45'27". 
4_ Campo-Alegre (España), 2 h 47'08" 
10. Alvarez-De Ana (España), 2 h 51'39" 
15. Lara-Orea (Espaka) 2 h 55'36" 

Hay que señalar que a la mitad de la com- 
petición mandaban en la carrera los po- 
lacos, que finalizaron terceros, seguidos 
de Campo y Alegre, lo que quiere decir 
que las dos parejas inglesas se impu- 
sieron en la segunda mitad de la carrera. 
Por otra parte, la pareja Lara-Orea hu- 
biesen hecho una mejor clasificación si 
una motora no les hubiese roto la bañe- 
ra delantera de su K-2, obligándoles a 
achicar dos veces. 

En la reunión del Comité de Marathon 
de la ICF celebrada en Duisburg 

en agosto de 1979 durante los 
Campeonatos del Mundo de Aguas 
Tranquilas, se acordó conceder a 

Polonia la realización de un 
marathon puntuable para el Gran 

Prix 1980. Este marathon tuvo lugar 
el pasado 4 de mayo, en el río Warta, 

con un recorrido de 52 kilómetros y 
meta en Poznan. 

Fue esta la primera prueba del Marathon 
Gran Prix 1980 y que será seguida 

por el Shannon, en Irlanda; el Ascenso 
del Nalón, en España, y el Tour del 

Gudena, en Dinamarca. Según las 
normas de este Grand Prix, cada país 

consigue al final de la temporada la 
suma de los puntos de las dos pruebas 

en las que sacó mayor puntuación. 
Pero para 1980 el Marathon de 

Poznan se consideró obligatorio, 
con lo cual se pretendía el fomento 

de la especialidad de marathon en 
los países del Este. 

EL MARATHON 
DE POZNAN 

Llegué a Poznan la víspera de la carre- 
re, encontrándome allí con los equipos 
nacionales de los siguientes países: In- 
glaterra, Irlanda, Holanda, Dinamarca, Es- 
paña y, naturalmente, Polonia. 
El equipo español estaba integrado por 
diez palistas (tres K-2 y cuatro K-1), que 
habían conseguido su puesto tras la prue- 
ba de selección realizada anteriormente 
en el Nalón y que viajaban acompañados 
por Dionisio Alba como jefe de equipo 
y Francisco Casielles como entrenador y 
médico del equipo, además de los afi- 
cionados que los acompañaron en el 
viaje. 
Las embarcaciones, olímpicas, de madera, 
con timón atrás, fueron transportadas por 
carretera en el autobús de la Federación 
por el incansable y entusiasta Pepe Po- 
veda, quien debería después dirigirse a 
Holanda para suministrar las embarcacio- 
nes al equipo de pista que el domingo, 
11 de mayo, participaba en la Regata 
Preolímpica de Amsterdam. Al menos ya 
damos muestras de organización y coordi- 
nación. 
Inicialmente se había dicho en Duisburg 
qu el Marathon de Poznan era sobre una 
distancia de 25 Km., lo cual favorecía 
mucho a nuestros palistas, acostumbra- 
dos a esa distancia. Fue grande nuestra 
sorpresa al recibir la invitación de la Fe- 
deración Polaca, en la que se señalaba 
que la distancia de 25 Km. era única- 
mente para los juveniles, cadetes y da- 
mas, mientras que los seniors debían 
recorrer 52 Km. Este inesperado cambio 
estuvo a punto de hacer que España no 
participase en este marathon, cosa que 
se desechó en reunión de la Junta Di- 
rectiva de la Federación, por constituir 
un castigo para nuestros palistas. La 
víspera de la carrera pude comprobar 
también que el cambio fue idea de los 
organizadores polacos, sin ninguna mala 
intención, pensando únicamente que un 
aumento de la distancia daría más im- 
portancia a la prueba. 
El cambio favoreció a otros países, es- 
pecialmente a Inglaterra, que fue la úni- 
ca nación que sacó más puntos que Es- 
paña en el Marathon Gran Prix 1979, 
pero al comprobar que ni Inglaterra ni 
otro país instigó este cambio aceptamos 
las excusas de los polacos y nuestro 
equipo participó en la carrera, puntuando 
para el Grand Prix. 
El piragüismo en Polonia es un deporte 
muy arraigado, tanto a nivel popular (no 
hay más que ver el enorme desarrollo que 
alcanzó el turismo náutico en este país). 
como al nivel de alta competición (véan- 
se los resultados en Campeonatos del 
Mundo y Olimpíadas). El país, llano, on- 
dulado y verde (cuando se fundió la nie- 
ve) tiene unas condiciones óptimas de 
agua, con hermosos y abundantes lagos 
y ríos. En todas las poblaciones existe 
algún club de piragüismo con buenas ins- 
talaciones y material. Precisamente uno 
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AGUAS VIVAS 

que nuestras condiciones climatológicas 
son mejores que las de los países com- 
petidores. Viasí y Calo, a causa del ser- 
vicio militar y de los estudios, respecti- 
vamente, no tenían el entrenamiento ade- 
cuando, a pesar de lo cual, gracias a 
su clase y facultades, lograron quedar 
seleccionados para Poznan y realizar allí 
un buen papel. O J. M. FELIZ. 

disciplina es oficialmente reconocida por 
la ICF, los países del Este emergerán rá- 
pidamente como potencias en esta es- 
pecialidad. 

- Da excelentes resultados el realizar 
siempre una prueba de selección para 
formar el equipo que represente a Es- 
paña. Esto permite seleccionar a los me- 
jores del momento y que nadie viva de 
rentas. 

- Por lo general, nuestros palistas sa- 
len poco al agua en invierno a pesar de 

47 puntos 
31 puntos 
29 puntos 
26 puntos 
18 puntos 

7 puntos 

1. 1 nglaterra 
2. Dinamarca 
3. España 
4. Polonia 
5. Holanda 
6. Irlanda 

En esta modalidad nuestra ag.llación fue, 
como siempre, más floja. 
La puntuación para el Marathon Grand 
Prix 1980 quedó como sigue: 

Tras todo esto hay que sacar consecuen- 
cias. 
A mí se me ocurren las siguientes: 
- España tiene un gran futuro en la 
especialidad de marathon. Nuestros pa- 
listas se adaptan perfectamente a las 
largas distancias, a pesar de estar ha- 
bituados a carreras de menos de 25 Km. 
- Tras la puntuación de Poznan España 
puede volver a quedar segunda en el 
Marathon Grand Prix 80, a continuación 
de Inglaterra. Es necesario sacar una bue- 
na puntuación en el Ascenso Internacio- 
nal del Nalón, que nos permita sobrepa- 
sar a Dinamarca. 
- En Polonia hay grandes palistas para 
marathon, lo que quiere decir que si esta 

siguiente: 
2 h 55'53" 
2 h 56'39" 
2 h 57'45" 
3 h03'52" 
3 h 07'26" 
3 h 08'40" 

En K-1, la clasificación fue la 
1. Cornish (Inglaterra) 
2. Pape (Dinamarca) 
3. Greenham (Inglaterra) 
8. Soto (España) 

12. Arnedo (España) 
15. Posada (España) 
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